Semana 24.- 6 Sábado
Primera lectura 1 Timoteo 6,13-16

Te exhorto ante Dios, que da la vida a todas las cosas, y an​te Jesucristo, que dio testimonio de la verdad ante Poncio Pilato, a que guardes este precepto sin mancha ni culpa hasta la manifestación de nuestro Señor Jesucristo, que en su momento llevará a cabo el bienaventurado y único Soberano, el Rey de reyes, el Señor de los señores, el único que posee la inmortalidad y habita una luz inaccesible, a quien ningún hombre ha visto ni puede ver. A él, honor y poder eterno. Amén.

Salmo 99 3. 4. 5

V/ Entrad en la presencia del Señor con vítores 

R/ Entrad en la presencia del Señor con vítores

V/ Aclamad al Señor, habitantes de toda la tierra, 

servid al Señor con alegría,

entrad ante él con cantos de júbilo /R
V/ Sabed que el Señor es Dios,

él nos ha hecho y suyos somos,

su pueblo y ovejas que él apacienta. R/ 

V/ Entrad por sus pórticos dándole gracias, 

en los atrios de su templo, entonando himnos; 

dadle gracias y bendecid su nombre.R/
V/ El Señor es bueno,

Su misericordia es eterna,

 Su fidelidad por todas las edades. R/

Evangelio Lucas 8,445 

En una ocasión se reunió mucha gente venida de todas las ciudades, y Jesús les dijo esta parábola: "Salió el sembrador a sembrar su semilla. Mientras iba sembrando, parte de la semilla cayó al borde del camino; fue pisoteada y las aves del cielo se la comieron. Otra parte cayó en terreno pedregoso y nada más brotar se secó, porque no tenía humedad. Otra cayó entre cardos y, al crecer junto con los cardos, estos la sofocaron. Otra parte cayó en tierra buena, brotó y dio co​mo fruto el ciento por uno. Y concluyó: "Quien tenga oídos para oír, que oiga': Sus discípulos le preguntaron qué signi​ficaba esa parábola. El les dijo: "A vosotros se os ha conce​dido comprender los secretos del reino de Dios; a los demás todo les resulta enigmático, de manera que miran pe​ro no ven, y oyen pero no entienden.

La parábola significa lo siguiente: La semilla es el mensaje de Dios. La semilla que cayó al borde del camino se refiere a los que oyen el men​saje, pero luego viene el diablo y se lo arrebata de sus cora​zones, para que no crean ni se salven. La semilla que cayó en terreno pedregoso se refiere a los que al oír el mensaje lo acep​tan con alegría, pero no tienen raíz; creen por algún tiem​po, pero cuando llega la hora de la prueba se echan atrás. La semilla que cayó entre cardos se refiere a los que escuchan el mensaje, pero luego se ven atrapados por las preocupa​ciones, las riquezas y los placeres de la vida, y no llegan a la madurez. La semilla que cayó en tierra buena se refiere a los que, después de escuchar el mensaje con corazón noble y ge​neroso, lo retienen y dan fruto por su constancia.
COMENTARIO
Dirigidos concretamente a Timoteo, destinatario de la carta, Pablo expone en estos versículos las cualidades que debe reunir el pastor ideal, retrato que contrasta con el de los falsos doctores

El pastor no puede ejercer su función más que en un incesante combate que debe librar con coraje. Y lo hará con tanto coraje que la luz de Dios no tardará en aparecer, deshaciendo las sombras que empañan la Iglesia actual y justificando los esfuerzos que son acometidos.  
El pastor ideal es, ante todo, el que dirige los combates de la fe.  
  Lo esencial en este combate no es la lucha contra los enemigos de la fe; la fe es un combate en la medida en que la creencia lleva automáticamente consigo la fidelidad y la constancia, la lucha consigo mismo para obtener la victoria personal y la preocupación por la fe y la salvación de las demás, sobre todo cuando se es responsable de la comunidad.

 En realidad, al hacer referencia al llamamiento de Dios, a la profesión de fe y al cumplimiento de los preceptos que la fe impone, Pablo invita a Timoteo a conservar, sin tacha ni culpa, la doctrina y el Espíritu del Señor hasta el día de su plena manifestación.

Bajo forma de doxología, Pablo canta esta futura manifestación del Señor, y lo hace con términos sacados del ceremonial de la divinización de los emperadores y de las plegarias ju-días de la sinagoga.

 Es un hecho que la enseñanza religiosa, tal como la promueve y gestiona la Iglesia, es un desastre en demasiados casos. De ahí la ignorancia que tiene tanta gente en materia de religión. La asignatura de religión en los colegios, y las homilías que se suelen predicar en las iglesias, apenas tienen un contenido que interese a los jóvenes y los fieles que van a misa. Pero esta parábola no se refiere principalmente a la enseñanza. Es decir, no apunta a la cabeza, sino al corazón: la fuente de la vida del se humano, en cuanto humano. En la cabeza se sitúan los "conocimientos", en el corazón las "convicciones". Y son las convicciones (no los conocimientos) el motor de nuestros hábitos de conducta.

La parábola destaca dos aspectos fundamentales: por una parte, "La semilla es la palabra de Dios"; por otra, las actitudes y disposiciones con que es recibida. Respecto al primer elemento, Jesús no necesita ampliar el sentido; está claro: la palabra de Dios es repartida, a cuantos quieran escucharla, para darles a conocer los secretos del reino de Dios. En cambio, Jesús se detiene en los distintos modos de recibirla y de tratarla; ahí describe diferencias determinantes: desde el que la escucha superficialmente hasta el que transforma su vida por el cultivo esmerado de la palabra de Dios. Este proceso se desarrolla en tres tiempos: escuchar la palabra, guardarla y dar fruto; con dos circunstancias concomitantes: atenderla con corazón noble y generoso y perseverar en ella y en sus exigencias. El inmenso don de Dios que es la comunicación de su Palabra, revelación de su ser y de su obrar salvador, tiene virtud propia y segura de conversión. Pero Dios necesita la implicación personal, consciente y generosa, en el proceso de asentamiento en el corazón del cristiano. No basta con escuchar la Palabra, es necesario guardarla, es decir, entrar voluntariamente en la voluntad del Padre, cumplir lo que la Palabra revela para, de esta manera, dar fruto por la perseverancia, compromiso de por vida de fidelidad al mensaje de Jesús.

